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Apocalipsis 19. 1-10  
1 Y después de estas cosas oí una gran voz de gran multitud en el cielo, que decía: ¡Aleluya! 
Salvación y honra y gloria y poder al Señor nuestro Dios. 
2 Porque sus juicios son justos y verdaderos; porque Él ha juzgado a la gran ramera, que ha 
corrompido la tierra con su fornicación, y ha vengado la sangre de sus siervos de la mano de ella. 
3 Y otra vez dijeron: ¡Aleluya! Y su humo subió para siempre jamás. 
4 Y los veinticuatro ancianos y los cuatro seres vivientes se postraron en tierra, y adoraron a Dios 
que estaba sentado sobre el trono, diciendo: Amén: Aleluya. 
5 Y salió una voz del trono, que decía: Load a nuestro Dios todos sus siervos, y los que le teméis, así 
pequeños como grandes. 
6 Y oí como la voz de una gran multitud, y como el estruendo de muchas aguas, y como la voz de 
grandes truenos, diciendo: ¡Aleluya, porque reina el Señor Dios Todopoderoso! 
7 Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han venido las bodas del Cordero, y su 
esposa se ha aparejado. 
8 Y a ella se le ha concedido que se vista de lino fino, limpio y resplandeciente; porque el lino fino es 
la justicia de los santos. 
9 Y él me dijo: Escribe: Bienaventurados los que son llamados a la cena del Cordero. Y me dijo: 
Éstas son palabras verdaderas de Dios. 
10 Y yo me postré a sus pies para adorarle. Y él me dijo: Mira, no lo hagas; yo soy consiervo tuyo, y 
de tus hermanos que tienen el testimonio de Jesús. Adora a Dios; porque el testimonio de Jesús es 
el espíritu de la profecía. 
 
Salmo 106, 111,113,135, 146-150  
 
Juan 14. 6  
6 Jesús le dijo: Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí. 
 
2 Timoteo 4. 8  
8 Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en 
aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida. 
 
I Juan 2. 1  
1 Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado 
tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo. 
 
Salmo 97. 1  
1 Jehová reina; regocíjese la tierra: Alégrense las muchas islas. 
 
2 Corintios 11. 2  
2 Porque os celo con celo de Dios; porque os he desposado a un esposo, para presentaros como 
una virgen pura a Cristo. 
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Efesios 5. 25-33  
25 Maridos, amad a vuestras esposas, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por 
ella; 26 para santificarla limpiándola en el lavamiento del agua por la palabra, 27 para presentársela 
gloriosa para sí, una iglesia que no tuviese mancha ni arruga, ni cosa semejante; sino que fuese 
santa y sin mancha. 28 Así los maridos deben amar a sus esposas como a sus propios cuerpos. El 
que ama a su esposa, a sí mismo se ama. 29 Porque ninguno aborreció jamás a su propia carne, 
antes la sustenta y la cuida, como también el Señor a la iglesia; 30 porque somos miembros de su 
cuerpo, de su carne y de sus huesos. 31 Por esto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se 
unirá a su esposa, y los dos serán una sola carne. 32 Este misterio grande es; mas yo hablo en 
cuanto a Cristo y a la iglesia. 33 Por lo demás, cada uno de vosotros en particular, ame también a su 
esposa como a sí mismo; y la esposa reverencie a su marido. 
 
Isaías 54. 5-8 
5 Porque tu marido es tu Hacedor; Jehová de los ejércitos es su nombre; y tu Redentor, el Santo de 
Israel; Dios de toda la tierra será llamado. 
6 Porque como a mujer abandonada y triste de espíritu te llamó Jehová, y como a la esposa de la 
juventud que es repudiada, dice el Dios tuyo. 
7 Por un breve momento te dejé; mas te recogeré con grandes misericordias. 
8 Con un poco de ira escondí mi rostro de ti por un momento; mas con misericordia eterna tendré 
compasión de ti, dice tu Redentor Jehová. 
 
Oseas 2. 13-16 
13 Y visitaré sobre ella los tiempos de los Baales, a los cuales incensaba, y se adornaba de sus 
zarcillos y de sus joyeles, y se iba tras sus amantes olvidándose de mí, dice Jehová. 
14 Pero he aquí, yo la atraeré, y la llevaré al desierto, y hablaré a su corazón. 
15 Y le daré sus viñas desde allí, y el valle de Acor por puerta de esperanza; y allí cantará como en 
los tiempos de su juventud, y como en el día de su subida de la tierra de Egipto. 
16 Y será que en aquel tiempo, dice Jehová, me llamarás Ishi, y nunca más me llamarás Baali. 
 
Salmo 110. 1 
1 (Salmo de David) Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos 
por estrado de tus pies. 
 
Mateo 22. 41-45 
41 Y juntándose los fariseos, Jesús les preguntó, 
42 diciendo: ¿Qué pensáis del Cristo? ¿De quién es hijo? Le dijeron: De David. 
43 Él les dijo: ¿Cómo entonces David en el Espíritu le llama Señor, diciendo: 
44 Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de 
tus pies. 
45 Pues si David le llama Señor, ¿cómo es su hijo? 
 
Efesios 2. 10  
10 Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios 
preparó de antemano para que anduviésemos en ellas. 
 
 
 
 
                                                                                                                       2 



 
 
 
 
 

1 Corintios 3. 11-15  
11 Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo. 
12 Y si alguno edificare sobre este fundamento oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, 
hojarasca; 13 la obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día la declarará; porque por el fuego 
será revelada; y la obra de cada uno cuál sea, el fuego la probará. 14 Si permaneciere la obra de 
alguno que sobreedificó, recibirá recompensa. 15 Si la obra de alguno fuere quemada, sufrirá 
pérdida; si bien él mismo será salvo, aunque así como por fuego. 
 
2 Corintios 5. 10  
10 Porque es menester que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada 
uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, ya sea bueno o sea malo. 
 

Apocalipsis 1. 9  
9 Yo Juan, que también soy vuestro hermano y compañero en la tribulación y en el reino y en la 
paciencia de Jesucristo, estaba en la isla que es llamada Patmos, por la palabra de Dios y por el 
testimonio de Jesucristo. 
 

Apocalipsis 6. 9  
9 Y cuando abrió el quinto sello, vi debajo del altar las almas de los que habían sido muertos por 
causa de la palabra de Dios y por el testimonio que ellos tenían. 
 

Apocalipsis 12. 17  
17 Entonces el dragón se enfureció contra la mujer; y se fue a hacer guerra contra el remanente de 
la simiente de ella, los cuales guardan los mandamientos de Dios, y tienen el testimonio de 
Jesucristo. 
 
Romanos 8. 38-39  
38 Por lo cual estoy seguro que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo 
presente, ni lo por venir, 39 ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra criatura nos podrá separar del 
amor de Dios que es en Cristo Jesús Señor nuestro. 
 
1 Tesalonicenses 5. 23-24  
23 Y el mismo Dios de paz os santifique enteramente; y ruego a Dios que todo vuestro espíritu y 
alma y cuerpo sean guardados irreprensibles para la venida de nuestro Señor Jesucristo. 
24 Fiel es el que os llama; el cual también lo hará. 
 
2 Timoteo 1. 12  
12 Por cuya causa asimismo padezco estas cosas; mas no me avergüenzo; porque yo sé a quien he 
creído, y estoy seguro que es poderoso para guardar mi depósito para aquel día. 
 
1 Juan 3. 2-3  
2 Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero 
sabemos que cuando Él apareciere, seremos semejantes a Él, porque le veremos como Él es. 
3 Y cualquiera que tiene esta esperanza en Él, se purifica a sí mismo, así como Él es puro. 
 
Judas 24-25  
24 Y a Aquél que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin mancha delante de su 
gloria con gran alegría, 25 al único sabio Dios Salvador nuestro, sea gloria y majestad, dominio y 
potestad, ahora y siempre. Amén. 
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